
Modelo de publicación sin fines de lucro para conservar la naturaleza académica y
abierta de la comunicación científica

PDF generado a partir de XML-JATS4R 21

Artículos

Promoción de la resiliencia en estudiantes
universitarias con altas capacidades intelectuales

Promotion of resilience in university students with
high intellectual abilities
Palacios Paz, Sahily; López Aymes, Gabriela

 Sahily Palacios Paz  sahilypp90@gmail.com
Universidad Autónoma del Estado de Morelos,
México

 Gabriela López Aymes  gabriela.lopez@uaem.mx
Universidad Autónoma del Estado de Morelos,
México

Revista ConCiencia EPG
Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, Perú
ISSN: 2517-9896
ISSN-e: 2523-6687
Periodicidad: Semestral
vol. 9, núm. 1, 2024
revistaconcienciaepg@une.edu.pe

Recepción: 21 Diciembre 2023
Aprobación: 24 Enero 2024

URL: http://portal.amelica.org/ameli/journal/717/7174847002/

DOI: https://doi.org/10.32654/ConCiencia.9-1.2

Autor de correspondencia: sahilypp90@gmail.com

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución 4.0
Internacional.

Resumen: En este estudio se explora el concepto de resiliencia
poniendo énfasis en la resiliencia académica, como aquella
capacidad de los estudiantes para superar dificultades y factores
de riesgo en su proceso de aprendizaje. Se aborda la falta de
atención a estudiantes con altas capacidades intelectuales, en
particular de las mujeres universitarias, señalando la necesidad
de reconocer y potenciar sus habilidades. Se argumenta a favor
de la implementación de estrategias y programas específicos para
abordar las necesidades complejas de estas estudiantes en la
universidad.

Palabras clave: resiliencia, estudiante superdotado, universidad,
mujer estudiante.

Abstract: is study explores the concept of resilience,
emphasizing academic resilience as the capacity of students to
overcome difficulties and risk factors in their learning process. It
addresses the lack of attention to students with high intellectual
abilities, particularly female university students, pointing out the
need to recognize and enhance their abilities. It argues for the
implementation of specific strategies and programs to address the
complex needs of these students at the university.

Keywords: resilience, gied, university, women student.

Introducción

Cada día, las personas deben enfrentar diversas adversidades que pueden afectar
su estabilidad emocional. Algunas no solo logran superar estos desafíos, sino
que también encuentran la capacidad de fortalecerse como individuos. Desde
la década de los setenta, ha surgido un interés creciente en comprender a
aquellas personas que, a pesar de enfrentar circunstancias sumamente adversas,
logran superarlas y transformarlas en elementos beneficiosos para su desarrollo
biopsicosocial (Peralta, Ramírez & Castaño, 2006). Este fenómeno ha sido
conceptualizado en las ciencias psicológicas como resiliencia, que se define como
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la "capacidad humana para enfrentar las adversidades de la vida, superarlas y salir
fortalecido e incluso transformado" (Grotberg, 1995, p.3).

La investigación sobre resiliencia se centra en analizar la relativa inmunidad
ante los desafíos cotidianos, sin vincularse a disposiciones genéticas, sino más bien
a factores protectores que emergen de la compleja interacción entre elementos
como naturaleza-educación y persona-situación. Este proceso dinámico se
caracteriza por la interacción entre elementos de riesgo y factores protectores,
relacionados con aspectos del entorno o la personalidad que aumentan o
disminuyen la probabilidad de sufrir determinados problemas. Este fenómeno se
ve influenciado por cuatro ámbitos: el personal, el escolar, el familiar y el social
(Aguiar & Acle, 2012; Fiorentino, 2008).

Diversas investigaciones como las de como Henderson y Milstein (2003) y
Lamas (2009) han subrayado la importancia de la resiliencia en la educación
para el desarrollo integral de los estudiantes. La institución educativa, concebida
como un espacio de socialización, desempeña un papel crucial en la promoción
y desarrollo de la resiliencia en su estudiantado. En este contexto, los docentes
deben tener en cuenta las necesidades, capacidades y potencialidades de los
alumnos, centrándose no solo en los aspectos formativos, sino también en
el desarrollo integral, incluyendo aspectos socioafectivos. Esto contribuye al
fomento de herramientas personales para establecer relaciones interpersonales
positivas y alcanzar la realización personal (Aguiar y Acle, 2012; Alchourrón y
Daverio, 2004).

Es fundamental impulsar la resiliencia a través de la educación formal para
asegurar la formación de estudiantes responsables, colaborativos, con sólidos
vínculos sociales y comportamientos positivos que les faculten superar los riesgos,
emergiendo como estudiantes académicamente resilientes (Uriarte, 2016). Por
tanto, se aboga por considerar la resiliencia como una variable crucial para
fortalecer la calidad del aprendizaje y mejorar los resultados académicos de los
estudiantes (Agasisti et al. 2018; Aldana, 2011; Vera-Bachmann y López, 2015).
En este sentido, el contexto escolar se erige como el más relevante para el tema
que se aborda en este estudio.

El objetivo principal del trabajo es promover una comprensión integral de la
resiliencia en el ámbito educativo, destacando su importancia en la universidad y
de forma particular en estudiantes con altas capacidades intelectuales, destacando
algunas estrategias y programas específicos para mejorar la atención a esta
población.

Conceptualización de la resiliencia

La resiliencia, un concepto abordado por diversas disciplinas científicas, se refiere
a la capacidad de las personas para superar situaciones adversas y salir fortalecidas.
La palabra proviene del latín, significando "saltar" o "rebotar". Diferentes teorías y
modelos han surgido en áreas como psicología, pedagogía y ciencias sociales para
explicar el comportamiento resiliente.

El desarrollo del concepto se divide en dos etapas. La primera, iniciada por
estudios de Werner y Smitt (1982), examinó niños en entornos desfavorables que
luego alcanzaron una vida adulta positiva. Este enfoque surgió para comprender
los mecanismos que permiten un desarrollo saludable ante condiciones de alto
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riesgo, como la pobreza (Kotliarenco et al., 1997). La segunda etapa, en los
años noventa, incorporó la idea de la resiliencia como un proceso evolutivo y
dinámico influenciado por factores sociales, ambientales y personales, destacando
la adaptación ante la adversidad (Grotberg, 1995; Kaplan, 1999; Luthar y
Cushing, 1999; Masten, 2001; Rutter, 1993), para intervenir ante situaciones
de riesgo y fortalecer factores protectores que ayuden a superar adversidades
(Werner, 1989).

Algunos expertos en el tema han abordado la resiliencia desde una perspectiva
individual, considerándola un rasgo psicológico que capacita a la persona para
alcanzar el éxito en condiciones adversas (Bartleltt, 1994). Otros la definen como
la competencia y adaptación del individuo para superar el estrés y la adversidad,
respaldada por factores protectores personales que reducen la vulnerabilidad
(Rutter, 1987). También se ha asociado la resiliencia con la capacidad de superar
los riesgos y exhibir comportamientos adaptativos, permitiendo a la persona
recuperarse después de un daño.

La noción de "capacidad" es recurrente en diversas conceptualizaciones de
la resiliencia. Autores como Cyrulnik (2002), la describen como la capacidad
para adaptarse, atribuir significados, reconstruirse y sobrevivir a situaciones
traumáticas o adversas. Vanistendael (1995) argumenta que la resiliencia es una
capacidad que no solo garantiza superar la adversidad, sino que también permite
encontrar en los problemas la posibilidad de ver algo más en las dificultades. Por
su parte, Lamas (2009) la define como "la capacidad de una persona o grupo para
seguir proyectándose en el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores,
condiciones de vida difíciles y, a veces, traumas graves" (p.25).

La resiliencia abarca dos elementos fundamentales: la capacidad de preservar
la propia integridad bajo presión y la aptitud de una persona o sistema social
para abordar de manera adecuada las dificultades surgidas en contextos difíciles y
desfavorecidos, como conflictos armados, violencia, desastres naturales, maltrato
y abuso. Este proceso permite enfrentar estas experiencias, saliendo fortalecido e
incluso transformado (Vanistendael, 1995; Vanistendael y Lecomte, 2002).

La resiliencia se origina en un proceso en constante cambio, influenciado por
diversas variables como las circunstancias, el contexto en el que se presenta la
adversidad, la etapa de vida del individuo y la cultura. La capacidad de adaptarse
a entornos diversos y superar desafíos es esencial. Considerar la resiliencia
meramente como un proceso individual resulta inapropiado, ya que se forma a
partir de la interacción entre la persona en desarrollo continuo, su entorno y las
demás personas en su medio ambiente (Cyrulnik, 2002).

Es por ello que cobra relevancia el enfoque centrado en procesos
dinámicos y sistémicos en el que interactúan factores individuales, familiares
y socioambientales, y que implica una adaptación positiva a la adversidad
(Kotliarenco et al., 1997; Lemay, 1999; Luthar et al., 2000) y la capacidad
de alcanzar una adaptación exitosa frente a circunstancias desafiantes o
amenazadoras (Garmezy, 1991). Otros enfoques la describen como un proceso
que posibilita superar los efectos negativos de la exposición al riesgo, manejar
exitosamente experiencias traumáticas y evitar trayectorias negativas asociadas
al riesgo (Fergus y Zimmerman, 2005). Además, se relaciona con habilidades
protectoras y defensivas que contribuyen a enfrentar y superar eficientemente
eventos desestabilizadores (Richardson et al., 1990).
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Como parte de los exponentes de la relación individuo-ambiente en la
comprensión de la resiliencia, González-Arratia (2011) destaca la interacción
entre atributos internos (propios del individuo) y los externos (ambiente
familiar, social y cultural), lo cual posibilita a la persona superar el riesgo y
reestructurar de forma constructiva la adversidad. También surge la confluencia
entre ambiente y sujeto, resultando así una relación reciproca que ayuda a la
adaptación y el funcionamiento apropiado ante la adversidad (Puerta, 2004).

Otra consideración relevante que se desprende de las diversas interpretaciones
y perspectivas sobre la resiliencia es la definición de los factores de riesgo y de
protección. La resiliencia se concibe como un equilibrio entre los elementos que
representan riesgo, los elementos protectores y la personalidad del individuo,
generado por la interacción entre la persona y su entorno. Esto le permite superar
situaciones adversas, prosperar y desarrollarse de manera adecuada (Munist,
1998). Este proceso dinámico garantiza la adaptación a situaciones de riesgo,
subrayando la importancia de la interacción entre los factores de riesgo y
protección a nivel personal y social (Olsson et al., 2003).

Los factores de riesgo abarcan características o situaciones propias de la
persona o su entorno que aumentan la probabilidad de experimentar desajuste y
desequilibrio psicosocial. Según Aguiar y Acle-Tomasini (2012), el pobre control
de impulsos, la falta de motivación, los conflictos entre padres e hijos, consumo de
alcohol, bajo compromso escolar, pobreza, violencia escolar, entre otros, pueden
ser ejemplos de factores de riesgo a nivel individual, interpersonal y ambiental,
según corresponda. Constituyen obstáculos que incrementan la vulnerabilidad
en el desarrollo personal. Aunque la presencia de un factor de riesgo no garantiza
inevitablemente un resultado negativo, sí aumenta la probabilidad de que ocurra
(Benard, 2004; Jenson y Fraser, 2011).

En contraste, los factores protectores no se definen simplemente como
opuestos a los de riesgo, sino que también representan características o
situaciones propias de la persona o su entorno que aumentan su capacidad
para hacer frente a la adversidad o reducen la posibilidad de desarrollar un
desajuste psicosocial incluso en presencia de factores de riesgo (Acosta y Sánchez,
2009; Masten y Powell, 2003; Place et al. 2002). Como mencionan Aguiar y
Acle (2012), la autoestima, el altruismo, la creatividad, apoyo y comprensión
familiar, participar en talleres escolares, hacer deporte, tener mentores, se
pueden considerar factores protectores. Estos factores contribuyen a modificar la
respuesta de la persona ante la exposición al peligro, predisponiendo un resultado
adaptativo (Rutter, 1985).

Un factor protector se manifiesta cuando se enfrenta a algún estresor,
permitiendo una adaptación superior a la esperada. No obstante, no siempre
implica un evento placentero; en ocasiones, los eventos desagradables pueden
fortalecer a las personas frente a las adversidades (Kotliarenco et al., 1997; Rutter,
1985).

Los factores protectores y de riesgo, incluyen un componente de interacción,
de ahí que en ciertas circunstancias un mismo factor puede fungir como de riesgo
o como protector e incluso este pudo funcionar adecuadamente en el pasado, pero
ante una nueva situación adversa puede ser ineficiente y por tanto, la persona
necesite un nuevo factor protector (Aguiar y Acle, 2012).
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Comprender la resiliencia a través de la interacción entre los factores de riesgo
y de protección posibilita la formulación de programas preventivos que evalúen
los riesgos presentes en los entornos donde se desenvuelve la persona. Asimismo,
permite identificar las fortalezas individuales para contrarrestar dichos riesgos,
fortaleciendo al mismo tiempo los elementos protectores. Es crucial destacar
que estos últimos no deben limitarse únicamente al ámbito individual, ya que
asignarles una importancia superior a los aspectos sociales y contextuales sería
desproporcionado. En realidad, todos estos elementos pueden poseer un valor
equitativo para el fomento y promoción de la resiliencia (Becoña, 2006).

La resiliencia puede ser construida, desarrollada y promovida desde los
diferentes contextos en lo que se desarrolla la persona (familia, escuela,
comunidad), teniendo en cuenta el carácter dinámico de la misma y la
interacción entre los factores protectores y de riesgo, para potenciar así
estilos de afrontamiento más efectivos (Fiorentino, 2008). Los factores
protectores se pueden categorizar en cuatro ámbitos: personales, familiares,
escolares y sociales. En el ámbito personal, se incluyen elementos como
autoestima, convivencia positiva, asertividad, flexibilidad, independencia,
autocontrol emocional, creatividad, locus de control interno, iniciativa,
moralidad, introspección, capacidad de relacionarse, pensamiento crítico y el
sentido del humor (Aguiar y Acle, 2012).

En la esfera familiar, los factores protectores comprenden el apoyo brindado,
la comprensión entre los miembros de la familia y la existencia de un
entorno emocionalmente estable (Jadue et al., 2005). Los factores escolares
están vinculados a actividades complementarias en la institución educativa, la
existencia de grupos de estudiantes reducidos para una atención personalizada,
el tiempo de calidad para satisfacer las necesidades de los estudiantes y la
recepción de educación formal. Por último, los factores sociales están asociados
a la comunidad, las normas sociales, y el entorno socioeconómico y geográfico
(Benard, 2004; Aguiar y Acle, 2012). Dentro de la comunidad, se incluyen las
escuelas exitosas, la participación en organizaciones prosociales, las bibliotecas,
los vecindarios y los centros de recreación y salud. En el ámbito diádico, se destaca
la importancia de las relaciones sociales con los padres y la presencia de un adulto
que actúe como tutor, así como conocer a alguien que brinde apoyo emocional
(Aguiar y Acle, 2012).

Otros estudios apuntan factores que ayudan a promover la resiliencia
en personas que se encuentran en situaciones de riesgo, definiendo cuatro
aspectos fundamentales: las características del temperamento, que responden
a manifestaciones como un adecuado nivel de actividad, capacidad reflexiva y
responsividad frente a los otros; el segundo aspecto se refiere a la capacidad
intelectual y como es utilizada la misma; otro aspecto hace alusión a la familia,
características como la cohesión, la ternura y preocupación por los niños/as y el
último aspecto apunta a las fuentes de apoyo externo como profesores, padres o
madres sustitutas o apoyos institucionales como la escuela, las agencias sociales y
la iglesia (Garmezy, 1993; Kotliarenco et al., 1997; Werner, 1982; 1989).

Es necesario resaltar que la resiliencia no es una característica ni estable ni
lineal, pues una persona puede salir fortalecido frente a una situación adversa
y en otras situaciones no (Kern & Moreno, 2007). No debería usarse el
término resiliente como un adjetivo sino, como una descripción de los perfiles y



Revista ConCiencia EPG, 2024, vol. 9, núm. 1, Enero-Junio, ISSN: 2517-9896 / 2523-6687

PDF generado a partir de XML-JATS4R 26

trayectorias de los sujetos, lo más adecuado sería hablar de resiliencia en términos
de conductas y patrones de vida, no se considera un rasgo individual debido a la
influencia del tiempo y las etapas de la vida (Luthar y Zelazo, 2003; Masten y
Powell, 2003).

Las personas resilientes ven la vida como un reto, las circunstancias de cambio
como una oportunidad de crecimiento y mejoramiento, más que como un peligro
o amenaza, lo que evidentemente hace que predominen en ellas las emociones
positivas, favoreciendo así su calidad de vida y bienestar (Roca, 2013). Ser
resiliente supone aprender de forma positiva y transformar el pensamiento y la
manera de ver el mundo y a sí mismo en él (Benard, 1996; Grotberg, 2006).

A partir de lo expuesto hasta el momento se puede considerar la resiliencia
como proceso dinámico en el que se define como elemento esencial la adaptación
a eventos, circunstancias o condiciones adversas, que luego genera un cambio en
el individuo, reconociéndose al mismo como más fortalecido y transformado.
Intervienen aspectos individuales, sociales y contextuales que le permiten al
individuo superar la adversidad y disminuir riesgos que puede vivenciar en
determinados contextos. Además, supone una visión más positiva de la persona
frente a su realidad, que le ayuda a construir un futuro diferente a lo que se espera.

Uno de los modelos con un carácter más práctico y de aplicación que ayuda
a la promoción de la resiliencia en contextos específicos, principalmente en el
ambiente escolar, se encuentra el Modelo de Verbalizaciones de Grotberg (1995),
quien ha definido la resiliencia como la “capacidad humana para hacer frente
a las adversidades de la vida, superarlas y salir de ellas fortalecidas e incluso
transformado” (p. 3). El modelo destaca la necesidad de desarrollar conductas
resilientes en los niños y jóvenes, para entender qué actitudes son necesarias para
favorecer en las personas su capacidad para enfrentarse a las adversidades. Para
ello, la autora destaca que se requiere la interacción de tres fuentes de resiliencia
muy relacionada con los contextos provenientes de tres niveles diferentes para
la promoción de la resiliencia, traducidos en verbalizaciones. En la Tabla 1 se
presenta un resumen de estas verbalizaciones.
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Tabla 1
Fuentes de resiliencia según Grotberg

Nota. elaborado a partir de Grotberg (1995)

En las verbalizaciones se observan también factores de resiliencia como
la autoestima, la confianza en uno mismo y en el entorno, la autonomía y
la competencia social (Grotberg, 2006). Todos estos elementos pueden ser
cultivados a través de la educación al aumentar las situaciones que fomenten
el desarrollo de estas verbalizaciones. De esta manera, se educa al estudiante
en la capacidad para establecer metas realistas y definir pasos para alcanzarlas,
fortalecer una percepción más positiva de sí mismos y confianza en sus fortalezas
y habilidades, así como desarrollar habilidades en la resolución de problemas y la
comunicación. El modelo también aboga por la promoción de la resiliencia desde
edades tempranas mediante la interacción del niño con los adultos tanto en su
entorno familiar como en el escolar (Grotberg, 1995).
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Resiliencia en los contextos escolares

Se ha conceptualizado la resiliencia académica, en el contexto escolar, como la
capacidad que permite a los estudiantes recuperarse y sobreponerse con éxito a
las dificultades o factores de riesgo que enfrentan en su proceso de aprendizaje
(Coronado, 2016). Asimismo, se ha abordado este término como la habilidad de
recuperación ante múltiples riesgos presentes en el ámbito académico, exigiendo
del estudiante una elevada dosis de autorregulación para mantener una actitud
positiva frente a los problemas académicos (Kennedy y Bennett, 2006; McTigue,
Washburn y Liew, 2009).

Otros autores contextualizan la resiliencia académica como la probabilidad de
alcanzar el éxito en la escuela y otras responsabilidades de la vida, permitiendo a
los estudiantes recuperarse, sobreponerse y adaptarse con éxito a nuevos entornos
de aprendizaje, desarrollando habilidades académicas, sociales y vocacionales,
al tiempo que minimizan los factores de riesgo que podrían resultar en un
rendimiento deficiente o incluso en la deserción escolar (Martin y Marsh, 2006).

¿Qué es lo que caracteriza a los estudiantes académicamente resilientes? Según
Alva (1991), son aquellos que mantienen niveles elevados de motivación para
el logro y el rendimiento a pesar de enfrentar situaciones complicadas que los
exponen al riesgo de un bajo desempeño escolar e incluso de abandonar los
estudios.

Así mismo, se considera que los estudiantes académicamente resilientes
tienden a realizar más tareas escolares, estudiar más duro, tener menos fallas en
clases y mantener altas demandas educativas, en relación con sus compañeros
académicamente no resilientes. A estos alumnos se les atribuyen características
como tener un mayor nivel académico, objetivos orientados al futuro, alto
autocontrol y autoestima, que le permiten alcanzar el éxito académico (Cappella
y Weinstein, 2001; Finn y Rock, 1997; Martin y Marsh, 2006; Pérez et al., 2009).

Los estudiantes en condiciones de riesgo que obtienen resultados académicos
mejores a los esperados se identifican como resilientes, pues alcanzan un
rendimiento normal o sobresaliente ante la presencia de situaciones adversas,
demostrando de esta forma que es posible conseguir logros en el aprendizaje aun
con la presencia de factores de riesgo (Gómez y Rivas, 2017).

Se puede pensar que la resiliencia académica solo está relacionada con las
cuestiones del proceso enseñanza-aprendizaje, basándose en el rendimiento
académico que alcanzan los estudiantes en presencia de factores de riesgos
educativos, familiares y sociales, o que solo es conveniente estudiarla en grupos
de estudiantes en entornos desfavorecidos. Pero también se pueden estudiar
otros procesos que intervienen en la formación integral del estudiantado
como la aceptación e integración grupal, las relaciones que establece con su
entorno escolar, la atención a sus necesidades cognoscitivas y socio-afectivas, así
como otros factores personológicos que pueden ser predictores de la resiliencia
educativa para lograr el éxito académico. De ahí que sea necesario ampliar la
mirada en la concepción de la resiliencia en el contexto escolar, atendiendo no
solo a la dimensión académica sino también al proceso educativo en general en la
formación integral del alumnado, concibiendo la categoría en cuestión de forma
más abarcadora, definida como resiliencia educativa.
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En los modelos contemporáneos de desarrollo del talento, se parte de la
premisa de que la presencia de habilidades psicosociales es crucial para que
los individuos avancen hacia etapas más elevadas de desarrollo del talento,
logrando importantes triunfos y realizaciones. Dentro del Megamodelo del
Desarrollo del Talento (Olszewski, Subotnik y Worrel, 2021), se identifica la
resiliencia como una de estas habilidades esenciales. Esta destreza capacita a
los individuos talentosos para enfrentar la presión y el estrés, permitiéndoles
recuperarse de tales desafíos y manejar eficazmente las tensiones, con el objetivo
de manifestar plenamente su potencial. La carencia de habilidades de este tipo
puede obstaculizar la trayectoria del talento, por lo que es crucial fomentarlas
desde las primeras etapas de la vida, proporcionando herramientas que ayuden
a los estudiantes a enfrentar los desafíos dentro de sus áreas de talento. Desde
esta perspectiva, se subraya la motivación detrás del estudio que se presenta, al
examinar la resiliencia en estudiantes universitarios con altas capacidades como
una capacidad que les facilita seguir la trayectoria de su talento y enfrentar los
desafíos que puedan surgir en ese camino. En este contexto, resulta fundamental
comprender la realidad de estos estudiantes en relación con los factores de riesgo
que pueden encontrarse.

Altas capacidades, universidad y resiliencia

Una de las definiciones sobre altas capacidades con mayor consenso entre los
especialistas es la de Subotnik, Olszewski-Kubilius y Worrell (2011), quienes la
definen como la exhibición de un rendimiento ubicado en el extremo superior
de la distribución en un ámbito de talento específico, incluso en comparación
con otros individuos altamente competentes en ese dominio. Además, se puede
concebir la alta capacidad como un proceso evolutivo donde, en las primeras
fases, el potencial emerge como la variable fundamental; en etapas subsecuentes,
el rendimiento se convierte en la medida de la alta capacidad; y en individuos
con talentos completamente desarrollados, la eminencia se presenta como la
característica que justifica dicha designación. Tanto las variables cognitivas como
las psicosociales desempeñan un papel crucial en la expresión de la alta capacidad
en cualquier fase del desarrollo y son maleables, requiriendo una atención
deliberada para su cultivo (Merchán, 2020).

La investigación sobre las altas capacidades se ha enfocado principalmente
en la identificación, diagnóstico e intervención, especialmente en poblaciones
infantiles y adolescentes, dejando un sector significativo sin explorar: los
estudiantes universitarios. Parecería que la identificación de estudiantes con altas
capacidades es un asunto que se limita a la enseñanza básica, y se asume que no es
necesario abordarlo en niveles superiores, como la universidad (Palacios, 2020;
Valdés et al., 2013).

En muchos casos, estos estudiantes pasan desapercibidos en sus escuelas, y esta
invisibilidad se hace más evidente en la universidad, donde la promoción de sus
habilidades se ve limitada por falta de atención de los profesionales involucrados
en su crecimiento académico y personal, o porque los propios estudiantes han
aprendido a ocultar sus habilidades o a dudar de ellas a lo largo de su experiencia
escolar (Secanilla, 2021; Vera, 2014). La universidad parece ser el nivel más
excluyente en la atención a estudiantes con altas capacidades; quizá algunos ni
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accedan a ese nivel educativo debido a la falta de orientación y abandono escolar
(Landis & Reschly, 2013; Renzulli & Park, 2002; Shaw & Tallent-Runnels,
2007).

La universidad se distingue por su función de formar a los futuros profesionales
que desempeñarán un papel fundamental en el desarrollo económico y social
de su nación. Por lo tanto, es esencial identificar y fomentar el crecimiento
de los estudiantes con talento a través de un enfoque estructurado que
involucre equipos multidisciplinarios. A medida que estos estudiantes sean
capaces de desarrollar sus habilidades, mejorarán su preparación, contribuirán
a un desarrollo equilibrado de su personalidad y tendrán la oportunidad de
incorporarse al mercado laboral de su país, donde podrán poner en práctica sus
talentos y, de esta manera, contribuir al progreso de la sociedad (Mascarenhas y
Barca, 2012).

El entorno en el que se encuentran las personas con altas capacidades
intelectuales, si se aborda adecuadamente, puede contribuir al desarrollo de su
potencial. Por lo tanto, el papel de la universidad, en la formación profesional,
socialización y promotor del desarrollo integral de los estudiantes, es crucial. Para
lograrlo, es necesario abandonar el modelo tradicional de la escuela que tiende
a tratar a todos los estudiantes como iguales y en su lugar adoptar un enfoque
inclusivo que valore y desarrolle las habilidades individuales de cada estudiante
(Cabezas, 2017).

En el caso de los estudiantes con altas capacidades, existen diversos mitos
que generan estereotipos inadecuados, como la creencia en un rendimiento
académico óptimo, motivación intrínseca y habilidades sociales sobresalientes.
Se asume que estos estudiantes son capaces de sobresalir por encima de sus
compañeros, aprenden de manera autodidacta y pueden incluso apoyar a
los profesores en el desarrollo de otros estudiantes con dificultades (Borges,
Hernández y Rodríguez, 2009). Además, existe la creencia errónea de que los
estudiantes con altas capacidades intelectuales siempre tendrán un rendimiento
académico sobresaliente y enfrentarán de manera satisfactoria las situaciones
adversas en comparación con sus compañeros de capacidad promedio.

La combinación de altas capacidades intelectuales y la educación universitaria
puede representar un desafío para la inclusión y la adaptación de estos
estudiantes, ya que pueden experimentar disincronías con respecto a sus
compañeros (Terrasier 1994), lo que a su vez puede aumentar el riesgo de
abandono escolar, especialmente en los primeros años de la universidad. Estos
conflictos y cambios pueden significar factores de riesgo que atenten contra su
posibilidad de crecer y desarrollarse satisfactoriamente.

Por otro lado, la existencia de múltiples talentos y la incertidumbre en la
elección de carrera pueden llevar al abandono escolar, especialmente durante los
primeros años de la educación universitaria. A pesar de la percepción común
de que los estudiantes con altas capacidades intelectuales (ACI) obtienen un
rendimiento académico destacado, en algunas ocasiones enfrentan dificultades
en su trayectoria educativa, lo cual constituye un tema de interés particular.

En México, desde el año 2006, se ha implementado la Propuesta de
Intervención: Atención educativa a niños y niñas con aptitudes sobresalientes,
con el propósito de proporcionar una respuesta educativa adaptada a las
características de esta población, considerando sus habilidades y capacidades
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para favorecer su desarrollo integral (Secretaría de Educación Pública [SEP],
2006; 2022). No obstante, esta propuesta presenta la limitación de centrarse
exclusivamente en la atención a estudiantes con aptitudes sobresalientes en la
educación básica, sin extender su cobertura o seguimiento a niveles posteriores
de la educación formal. Esta omisión sugiere que no se percibe como necesario
ofrecer una respuesta educativa específica a los estudiantes con capacidad
superior en niveles medio y superior de la enseñanza.

Esta situación también se refleja en las investigaciones llevadas a cabo en el
país, las cuales se centran en la identificación y atención de estudiantes con altas
capacidades, así como en la comprensión de los procesos personales, familiares,
educativos y sociales relacionados con este grupo. Los niveles medio y superior de
la enseñanza son los más marginados en términos de la existencia de programas y
estudios dirigidos a estudiantes con estas características (Castellanos et al., 2014;
Valdés et al., 2013).

Los entornos educativos desempeñan un papel fundamental en el desarrollo
de las habilidades de los estudiantes con alta capacidad, resaltando la importancia
de contar con instituciones educativas inclusivas que aborden las necesidades
específicas de este grupo (Valadez & Ávalos, 2010). La universidad, en particular,
se erige como un espacio crucial para reconocer y potenciar las capacidades
de los estudiantes con estas características. Dado que este nivel formativo
contribuye a la formación de futuros profesionales y a su impacto en el
desarrollo del país, resulta imperativo abordar adecuadamente las necesidades
cognitivas, emocionales y sociales de los estudiantes universitarios. Esto implica
la implementación de estrategias que fomenten la estimulación y realización
del potencial del alumnado universitario (Mascarenhas y Barca, 2012; Pereira y
Morais, 2015).

Resiliencia y Mujeres con alta capacidad intelectual

Además de lo revisado con anterioridad, ser mujer supone otro factor de riesgo;
las mujeres representan un grupo vulnerado cuando de altas capacidades se habla,
pues la eminencia se asocia más a los hombres que a las mujeres, lo que conduce a
la representación de la “mujer oculta”. La invisibilidad social que han tenido las
mujeres con alta capacidad permea la forma en la que se perciben ellas mismas
(Pérez, 2002; Secanilla, 2021).

Las mujeres con altas capacidades han permanecido ocultas para la sociedad,
un ejemplo claro fue el estudio realizado por Pérez (2002), donde le pedían a
una muestra de estudiantes universitarios (n=50, mujeres=21), que identificaran
a partir de una lista de 26 nombre de hombres y mujeres, aquellos que fueron
eminencias en el campo científico (10 hombres y 10 mujeres), y seis eran nombres
falsos. El número de mujeres reconocidas por estos estudiantes fue inferior al de
los hombres. Del listado de 10 primeros científicos reconocidos, 9 eran hombres.

Los estereotipos sociales han puesto un freno en el desarrollo de las
capacidades de las mujeres con altas capacidades, pues entran en conflicto con
los comportamientos esperados por la sociedad según su rol de género. Por
el miedo a no ser comprendidas y apreciadas, se centran más en desempeñar
adecuadamente el rol que se les asigna. Estos elementos debilitan la autoestima
y propician el ocultamiento de sus capacidades (Pérez, Domínguez & Díaz,
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1998). En un estudio longitudinal que realizaron Álvarez, Jiménez, Gil, Murga
y Téllez (2005) con alumnos de bachillerato en La Comunidad de Madrid
(17 varones, 21 mujeres), se propusieron analizar las diferencias en cuanto a
género en alumnos con altas capacidades, demostrando que las mujeres ocultan
mayormente su capacidad y suelen ser más inseguras que los chicos inteligentes.
Sin embargo, las pruebas de inteligencia aplicadas no muestran resultados
estadísticamente significativos entre los dos sexos: CI Total, Varón= 134.67
[DE=9.85]; Mujer=123.71 [DT=11.57] Estas conductas pueden enfatizarse
en contextos educativos universitarios, pues según Silverman (1993) las niñas
con estas características tienden a ocultar sus capacidades en la medida que van
creciendo.

Las mujeres adultas con altas capacidades experimentan tensión entre sus
carreras y su vida personal (Reis, 1995), por lo que se hace necesario entender
los factores culturales, sociales y ambientales en las experiencias educativas de
las mismas, en donde se trabajen problemáticas relacionadas con autoestima y
miedo al éxito, principalmente en la juventud, etapa del desarrollo en la que se
materializan los proyectos de carrera y futuro profesional (Antunes & Almeida
2012).

Aún hay pocos estudios realizados sobre la capacidad de resiliencia en personas
con altas capacidades intelectuales (Kerr, 2017; Kim, 2015; López-Aymes et al.,
2020; Neihart, 2006; Worrell, 1997), recrudeciéndose la situación en el nivel
superior de la enseñanza (universidad) y cuando de mujeres con altas capacidades
se trata, pues representan un grupo poco reconocido por la sociedad y los sistemas
educativos (Palacios, 2020). El diagnóstico, la identificación y la intervención han
sido los pilares para las investigaciones sobre altas capacidades (Muñoz, 2018).
Por su parte, el estudio de la resiliencia ha estado encaminado a la definición,
el diagnóstico de la misma en determinados contextos y la intervención para el
desarrollo de esta capacidad ante situaciones de riesgo y vulnerabilidad e incluso
ante la ausencia de estos.

Un ejemplo revelador proviene de una investigación centrada en estudiantes
universitarias con altas capacidades (Palacios, 2020). Esta investigación identificó
algunos factores de riesgo que podrían afectar el desarrollo integral de estas
estudiantes. Se observó que estas alumnas no fueron identificadas en ningún nivel
educativo previo y, por lo tanto, no recibieron atención individualizada. Esto
resalta las deficiencias en los diversos niveles educativos en cuanto a la detección
y la inclusión de estudiantes con alta capacidad, lo cual puede considerarse
un riesgo. La falta de conocimiento sobre su condición podría llevar a que
los estudiantes atribuyan sus logros solo al esfuerzo y no busquen opciones
académicas que se alineen con sus capacidades específicas.

En el estudio de Palacios (2020), se identificaron otros factores de riesgo en el
entorno educativo universitario:

a) Falta de afinidad en los intereses académicos con sus compañeros de la
misma edad, lo cual influía en la integración e interacción con los mismos,

b) Falta de orientación vocacional en la etapa de la adolescencia y juventud
para la elección de carrera como estrategia para que las alumnas lograran
satisfacer sus intereses profesionales,
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c) Déficit de estrategias por parte de algunos profesores para responder a sus
necesidades cognitivas.

d) Influencia de los estereotipos de género en el desarrollo de las capacidades
de las estudiantes universitarias con altas capacidades intelectuales, pues
no siempre son tomadas en cuenta y se les limita en su superación
profesional, siendo la falta de reconocimiento de figuras femeninas en
la ciencia un factor de riesgo para que estas estudiantes crean en sus
capacidades y en los logros que pueden alcanzar.

Se entiende entonces que las mujeres con altas capacidades intelectuales se
someten a presiones sociales que generan obstáculos en su desarrollo personal
y profesional, enmascarando sus capacidades, disminuyendo su motivación por
capacitarse intelectualmente, y por tanto, la falta de éxito académico y profesional
en la adultez (Pérez & Ancillo, 2002; Reis, 2002). Aunque este estudio no es
generalizable a toda la población universitaria, ofrece un panorama de la posible
realidad que puedan estar vivenciando las y los estudiantes en los diferentes
centros de educación superior.

A partir de todo lo planteado hasta el momento se hace inminente centrar
la atención en la transformación positiva que pueden hacer los y las estudiantes
con altas capacidades de las situaciones adversas que enfrentan en los escenarios
universitarios, siendo la resiliencia una categoría que permite esta perspectiva.

Pautas orientadoras para la promoción y desarrollo de la capacidad
de resiliencia

La orientación educativa se define como un proceso continuo de ayuda y
acompañamiento que busca potenciar la prevención y el desarrollo humano
a lo largo de toda la vida (Bisquerra, 2006). Este enfoque abarca diversas
áreas de intervención y formación para los orientadores, como la orientación
profesional, la orientación en los procesos de enseñanza-aprendizaje, la atención
a la diversidad y la orientación para la prevención y el desarrollo, todas
interrelacionadas y considerando al individuo de manera integral. Bisquerra
(2006) sugiere que la prevención y el desarrollo humano, entendido en diversos
aspectos, pueden considerarse como el fin último de la orientación educativa.

Dentro de la orientación para la prevención y el desarrollo, se exploran diversas
propuestas, como habilidades de vida, mejora de la autoestima, prevención
del estrés, reestructuración cognitiva, entre otras (Bisquerra, 2006). En este
contexto, se asume la resiliencia como un proceso que puede desarrollarse y
contribuir a la prevención de factores de riesgo enfrentados por estudiantes
con altas capacidades, tal como se aborda en la investigación. La intervención
educativa busca que los alumnos se conozcan a sí mismos, construyan su
identidad y planteen un proyecto de vida basado en su realidad, otorgando un
carácter sistémico a este proceso (Jordán et al., 2011).

Las perspectivas contemporáneas en la orientación educativa para estudiantes
con altas capacidades reconocen la relevancia de anticipar y mitigar posibles
desafíos que estos alumnos puedan encontrar durante su trayectoria académica.
Este enfoque se dirige principalmente a aquellos cuyas necesidades se centran en
el desarrollo personal y el progreso académico (Gordillo, 2004). En este marco,
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una de las tareas fundamentales del orientador es facilitar a los estudiantes con
altas capacidades la mejora de su autoconciencia y el desarrollo de habilidades
diversas (comunicativas, sociales, cognitivas, etc.), al mismo tiempo que brinda
orientación a los profesores.

En el caso de la intervención educativa dirigida a estudiantes con altas
capacidades se plantea que primero es necesaria una correcta identificación
de este alumnado, donde los docentes se apropien de las características que
los distinguen y rompan con una serie de creencias, estereotipos y prejuicios
que existen alrededor de estos estudiantes. En ese sentido, Muñoz (2018),
recoge algunas estrategias e intervención que pueden beneficiar a este colectivo:
identificación temprana, intervenciones para desarrollar su potencial y aspecto
socioemocionales, ayudar a reconocer sus potencialidades, tolerancia a la
frustración, que conozcan técnicas de comunicación asertiva, que aprenda a situar
su locus de control, estrategias para prevenir el perfeccionismo

El contexto escolar desempeña un papel crucial en el proceso de orientación
educativa, destacando la importancia del profesorado en identificar a los alumnos
con altas capacidades y reconocer sus habilidades. Por lo tanto, es necesario
proporcionar formación al profesorado para que estén preparados para abordar
las demandas asociadas a esta tarea (Castellanos y Vera, 2007).

A partir de ello se toman en cuenta tres ejes estructurales para la intervención
educativa:

1. Modelo de intervención
2. Temas centrales para la intervención
3. Proyección y puesta en práctica de la intervención

a. Modelo de Intervención
Se considera más oportuno el modelo de intervención basado en Programas,

que contempla las siguientes fases (Chacón, 2004):

• Análisis del contexto para detectar necesidades
• Formulación de objetivos
• Planificar actividades
• Aplicar actividades
• Evaluar el programa

Este modelo adopta un enfoque proactivo al facilitar la intervención de
acuerdo con las necesidades identificadas en el diagnóstico, asegurando la
formulación de objetivos alcanzables en un marco de tiempo viable. Su naturaleza
flexible fomenta la participación colaborativa de orientadores, docentes y demás
personal (Álvarez, 2005).

Desde la perspectiva de la orientación para la prevención y el desarrollo
humano, el modelo de programas permite el diagnóstico de necesidades. Este
modelo también apoya el fortalecimiento de la resiliencia, que puede evaluarse
y desarrollarse durante la intervención. La participación de los estudiantes
es fundamental, proporcionando un espacio para expresar necesidades,
dialogar sobre experiencias e identificar fortalezas, debilidades, limitaciones y
oportunidades para el éxito académico y personal.
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En la implementación de la intervención educativa, es esencial contar con la
colaboración de diversos actores. Reconocer su participación implica considerar
sus opiniones en la toma de decisiones, estableciendo así un proceso colaborativo
donde asumen diversas tareas y responsabilidades (Castellanos & Vera, 2007).
Por lo tanto, es crucial identificar a los participantes y protagonistas de la
intervención.

Tabla 2
Rol de los participantes en las actividades de orientación educativa

b. Temas centrales de intervención
Las áreas de intervención son aquellos focos sobre los que se integrarán los

esfuerzos, acciones y estrategias para lograr las transformaciones que se desean
(Castellanos y Vera, 2007).

A partir de resultados de la investigación de Palacios (2020) expuestos
anteriormente, permiten vislumbrar algunas áreas para la prevención de factores
que puedan influir en el abandono escolar y en el desarrollo integral de los/as
alumnos con estas características. Estas son:

1. Identificación y atención de las altas capacidades. Es importante
el diagnóstico de los/as estudiantes con altas capacidades para
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establecer estrategias de atención hacia esta población, no solo en
el ámbito académico sino también en el socio-afectivo. La atención
integral, teniendo en cuenta sus necesidades cognoscitivas, afectivas y
sociales permitirá un mejor desarrollo personal y académico de este
estudiantado. Es necesario además que ellos conozcan sus capacidades
y potencialidades. El diagnóstico y atención garantiza esto y que
además logren el despliegue de las mismas.

2. Intereses profesionales. Es imprescindible conocer las necesidades
educativas y cognoscitivas que tiene esta población para poder
dar respuesta a las mismas tanto en lo curricular como en lo
extracurricular. Explorar sus verdaderos intereses vocacionales, su
proyección futura en cuanto a su realización profesional, permite
brindar estrategias, acciones para satisfacer estas necesidades. No
siempre estudiar una carrera significa altos grados de satisfacción con
la misma, por lo tanto, es necesaria la indagación de la satisfacción con
la carrera y sus principales orientaciones vocacionales, esto contribuye
a que encuentren espacios de realización profesional en el futuro. Cada
facultad puede dar respuesta a través de cursos de especialización, con
talleres, conversatorios con especialistas, líneas de investigación en que
se integren estos estudiantes según sus intereses.

3. Evaluación de los factores protectores y de riesgo. La evaluación y
promoción de la resiliencia en el contexto escolar es esencial para
el desarrollo integral de los educandos (Uriarte. 2006). No se
trata solamente de identificar los factores de riesgo a los que se
exponen diariamente en el ámbito escolar los estudiantes con altas
capacidades, también es necesario la exploración de los factores
protectores personales, familiares, educativos y sociales. Que este
alumnado logre identificar sus fortalezas, sus debilidades, sus modos de
afrontar situaciones adversas e incluso logre desarrollar nuevas formas
de afrontar la adversidad es importante para su desarrollo integral
(Secadilla, 2021).

4. Las mujeres con altas capacidades. Este un tema relevante en la
orientación educativa para estudiantes mujeres con altas capacidades,
a partir de los resultados es necesario trabajar la eliminación de los
mitos relacionados con las mujeres y su papel en la ciencia, que
las alumnas con altas capacidades identifiquen mujeres con altas
aportaciones en la ciencia permite que logren visualizarse ellas mismas
en cuanto a la consecución de metas y proyectos profesionales (Herce,
2022; Muñoz, 2018). También enfocar la mirada en la influencia
de los estereotipos en el desarrollo personal y profesional de las
estudiantes con alta capacidad, para que identifiquen los obstáculos
o limitaciones impuestos muchas veces por la sociedad, a partir del
reconocimiento del sistema socioeconómico androcéntrico en el que
viven, del que tanto mujeres como hombres son reproductores, lo que
permite una mayor comprensión de su realidad.

c. Proyección y puesta en práctica de la intervención educativa
En este apartado lo fundamental es el camino o la vía para desarrollar el

programa de intervención y abordar las principales temáticas expuestas. Se
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propone el modelo de la resiliencia de Grotberg que incluye tres áreas específicas
que cuando interactúan entre sí pueden generar conductas resilientes. Esta autora
plantea que estas áreas responden a las fortalezas intrapsíquicas (yo soy, yo estoy),
los soportes y recursos externos (yo tengo) y las habilidades interpersonales y
sociales (yo puedo) (Grotberg, 2004).

Con este modelo no solo se podrán evaluar todos estos factores en las
estudiantes con altas capacidades sino también la promoción y desarrollo de
la resiliencia. La intervención orientada en el mismo, diseñando las acciones y
objetivos en correspondencia con las áreas de intervención permitirá que en el
propio proceso de intervención se identifiquen las principales necesidades, las
fortalezas y debilidades, los factores protectores y de riesgo y los obstáculos y
limitaciones que tienen que vencer, así como los recursos con los que cuentan
para afrontar la adversidad.

Las acciones diseñadas a partir de estas rúbricas (yo soy/yo estoy; yo tengo;
yo puedo) permiten un programa de intervención en el que se exploren todas
las áreas de interés y se desarrollen nuevas estrategias de afrontamiento a la
adversidad. Las dinámicas y sesiones del programa diseñadas en función de las
mismas, garantizan además un trabajo más abarcador e integral del estudiantado.

Sin embargo, esto no es posible llevarlo a cabo si no se toman en consideración
otros aspectos importantes:

1. Diagnóstico e identificación. Esto supone un requisito esencial, pues
aun cuando se plantean determinadas áreas de intervención, cada
grupo de estudiantes tiene sus características propias, por lo tanto,
siempre es imprescindible realizar un diagnóstico inicial, a través de
instrumentos, indicadores, estrategias diagnosticas que garanticen que
la intervención se base en las principales necesidades y características
de los participantes.

2. Formación y capacitación de los docentes u orientadores de la
intervención. Es imprescindible que los responsables del diseño
e implementación de la intervención educativa cuenten con las
herramientas necesarias para ello, por lo que es importante la
capacitación y la formación en las áreas de intervención y los modelos
que se proponen. De esta manera se garantiza la calidad y la atención
adecuada a todas las inquietudes y contratiempos que puedan surgir
en la implementación de la propuesta. Por la variedad de las temáticas
a trabajar en la intervención educativa que se propone, puede ser
necesario contar con un equipo multidisciplinario para la capacitación
de los docentes u orientadores.

3. Fases de evaluación de la propuesta. Como parte de la evaluación de
la propuesta se considera importante que la misma se realice en tres
momentos específicos, encaminados a la validez del diseño, el análisis
de las acciones en la medida que se vaya implementando el programa
de intervención y la efectividad de este, con el objetivo de ir haciendo
modificaciones necesarias para su correcta implementación. Estas fases
de evaluación se enuncian a continuación.

a) Evaluación inicial de la validez del diseño de la propuesta.
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Este criterio es importante para la calidad y funcionalidad de la
propuesta. La evaluación de la misma antes de implementarla es esencial,
puede ser llevada a cabo por especialistas o expertos en los temas que
se proponen, para velar porque se cumplan los objetivos, los tiempos, se
valore la inversión capital que se necesita, los recursos humanos y que por
sobre todo se garantice el desarrollo de competencias en los participantes,
tanto en el ámbito académico, personal y social.

b) Evaluación continua de la implementación de la propuesta.
Esta segunda fase de evaluación se propone con el objetivo de ir

evaluando continuamente las acciones y actividades que se realicen en
la medida que se va implementando el programa de intervención. Esto
permite que se realicen modificaciones en las mismas para poder cumplir
con los objetivos trazados, pues la puesta en práctica implica tener en
cuenta las características del grupo de alumnos que participan, quienes
de alguna manera también van determinando las propias dinámicas
que se desarrollen. El programa de intervención se diseña desde los
presupuestos teóricos y aunque se realice una validación, la puesta en
práctica puede demandar que se realicen ajustes y adecuaciones en
función de las particularidades del grupo con el que se trabaje y de
las necesidades emergentes del contexto, de ahí la pertinencia de ir
evaluando continuamente las acciones de la intervención.

c) Evaluación final de la efectividad de la propuesta.
La evaluación final no está encaminada solo a la valoración de la

propuesta con respecto al cumplimiento de objetivos y diseño de la
misma, sino también a la identificación de las acciones potenciales
que permitan el perfeccionamiento y mejora para nuevas ediciones del
programa propuesto.

Conclusiones

En síntesis, el análisis exhaustivo del concepto de resiliencia en el contexto
educativo, particularmente en la enseñanza superior, proporciona valiosas
conclusiones que tienen implicaciones significativas para la práctica pedagógica
y las políticas educativas. La expansión del concepto de resiliencia más allá de los
desafíos académicos hacia una noción más amplia de "resiliencia educativa" resalta
la necesidad de considerar aspectos socioafectivos, familiares y personológicos en
el desarrollo de los estudiantes.

La importancia otorgada a la resiliencia en la educación como catalizador para
formar estudiantes responsables, colaborativos y socialmente conectados resalta
la influencia positiva que puede tener en la calidad del aprendizaje y los resultados
académicos. Además, el énfasis en la resiliencia académica, caracterizada por la
capacidad de recuperación ante dificultades de aprendizaje, identifica atributos
clave asociados a estudiantes académicamente resilientes, como motivación,
autocontrol y autoestima.

El análisis específico de la falta de atención a estudiantes con altas capacidades
en niveles medio y superior destaca un área crítica que requiere mayor atención.
La identificación y potenciación de estas capacidades, junto con la consideración
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de los riesgos asociados a la falta de atención individualizada, emerge como un
imperativo educativo.

La narrativa enfocada en estudiantes universitarias con altas capacidades
resalta desafíos particulares, incluyendo la falta de identificación previa,
orientación vocacional insuficiente y estereotipos de género. Esto destaca la
urgencia de implementar estrategias y programas específicos en instituciones
educativas, especialmente en el nivel universitario, para abordar de manera
integral las necesidades cognitivas, emocionales y sociales de estos estudiantes.

En conclusión, en este trabajo se aboga por una revisión y ampliación
de enfoques educativos para integrar eficazmente la resiliencia en todas sus
dimensiones, promoviendo la equidad y la inclusión. La implementación de
programas y estrategias específicas se postula como un paso esencial hacia
la creación de un entorno educativo enriquecedor y adaptado a las diversas
características y potencialidades de los estudiantes.
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